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Corrigiendo
- Ibamos Yo y Nacho
- No hijo, ibamos Nacho y Yo
- ¿Cómo? ¿Entonces yo no?

Un famoso actor fue 
invitado una vez por un 
renombrado cirujano a 
contemplar una difícil 
operación. Mientras el 
cirujano llevaba a cabo 
los preparativos para la 
operación, el actor observaba todos 
sus movimientos. Parecía confiado, 
pero se le notaba un poco nervioso.

Camino al quirófano, el actor se 
sorprendió al observar cómo el doctor 
se detenía un momento, e inclinaba 
la cabeza, para orar a Dios.

Llegó el momento de la verdad 
el cirujano empezó su intervención. 
Era evidente que el cirujano estaba 
tranquilo, seguro de lo que tenía que 
hacer y sus manos se movían con 
agilidad y seguridad.

Al terminar la intervención, el 
actor fue a felicitar al cirujano y apro-
vechó para preguntarle por qué oraba 
antes de entrar al quirófano.

“Yo creía que un cirujano confiaba 
en su propia capacidad”, le dijo y el 
médico contestó: “Un cirujano es so-
lamente un hombre”. “Me siento tan 
cerca de Dios cuando estoy operando, 
que no sé dónde cesa mi habilidad y 
comienza la suya".

Son muchas las personas que 
piensan que tener el conocimiento y 
la formación necesaria, es suficiente 
para enfrentarse a la vida, pero en 
realidad lo importante no es tener 
conocimiento o inteligencia, sino 
tener sabiduría. Y sabiduría es ver 
las cosas como Dios las ve y vivir de 
acuerdo a ello.

“Un espíritu de verdadera humil-
dad es indispensable para evitar las 
trampas del orgullo y de la soberbia. 
Estas cosas sólo traen graves pro-
blemas, ya que nos llevan a cometer 
errores que quizás jamás podremos 
solucionar y nos dejarán marcados 
para siempre, con un profundo dolor”

Jaimito estaba en el 
salón de clases con sus 

compañeros. Como la pro-
fesora no llegaba, todos los alumnos 
comenzaron a hacer alboroto.

Cuando llegó la profesora, vio el 
desorden que había y comenzó a in-
terrogar a los niños.

- Juanita ¿Qué haz hecho tu?
- Yo dibujé en la pizarra
- Pedrito y tú ¿qué hiciste?
- Yo tiré mi pupitre contra el suelo
- Jaimito y tú ¿qué hiciste?
- Yo tiré serpentina por la ventana
- Caramba, aprendan de Jaimito 

que no es un malcriado como ustedes.
Pero al pasar unos minutos, to-

can la puerta del salón y entra una 
niña toda golpeada y la profesora le 
pregunta:

-¿Quién eres?
- Yo me llamo Serpentina

Jesús, José y María, os doy el 
corazón y el alma mía.

Este es el mejor momento para ha-
cer  un  balance  personal del año que 
ha pasado, y ver que metas queremos 
alcanzar en el próximo año. Es buena 
oportunidad para pedir perdón, por el 
mal que hicimos o por el bien que no 
hicimos, por el amor que 
nos faltó. Esta es una 
buena oportunidad para 
dar gracias al Señor por 
los beneficios recibidos.

La vida es un  ca-
mino,  nosotros somos 
"peregrinos". Tenemos una vida en el 
tiempo, en la cual nos encontramos 
ahora, y otra más allá del tiempo, en 
la ETERNIDAD. El tiempo de cada 
uno, don de Dios, es la distancia que 
nos separa de ese momento en el 
que nos presentaremos ante Nuestro 
Señor, "con las manos llenas o con las 
manos vacías"

Solo tenemos esta vida para "me-
recer", para la otra.  Este es el   "tiempo 
propicio", tiempo que dios no da para 
llenarlo de amor a El, de caridad con 
quienes nos rodean, de trabajo  bien 
hecho, de ejercitar las virtudes... y de 
obras agradables a Dios.  Pasado este 
tiempo, ya no habrá otro. No perdamos 
tiempo. El  tiempo que Dios nos da es 
corto, pero suficiente para decirle a 
Dios que le amamos y para cumplir la 
misión que tenemos en este mundo.

Esta vida en comparación con la 
que nos espera, es como una sombra. 
¿Está Dios contento con la forma que 
hemos vivido el año que termina?  
Cada año, cada día, es una llamada a 
santificar nuestra vida y un aviso de 
que está más cerca nuestro encuentro 
definitivo con Dios. "No nos cansemos 
de hacer el bien, que a su tiempo cose-
charemos". Dios es el mejor pagador.

Son muchas nuestras faltas y 
omisiones, en la caridad, en el trabajo,  
de egoísmo, vanidad, mal humor, mal 
carácter, falta de mortificación... son 
muchos los motivos que tenemos para 
pedir perdón. Al igual son mayores los 
motivos de  dar gracias en lo humano 
y en lo sobrenatural.

Son incontables las "gracias" re-
cibidas en los sacramentos de la Pe-
nitencia y Eucaristía, los cuidados de 
nuestro Angel  Custodio y los méritos 
obtenidos de todas nuestras accio-

nes, nuestras enfermedades, penas, 
sufrimientos ofrecidos por el bien de 
los demás.

Demos gracias a Dios, por  todos los 
beneficios  recibidos durante el año que 
termina, y junto con la contrición y el 

agradecimiento, haga-
mos un propósito firme 
de:  en el año que empie-
za, amar más a Dios y al 
prójimo, luchar más por 
adquirir las virtudes, y 

desarraigar nuestros defectos, 
como si el año que empieza fuera el 
último que el Señor nos concede.

No olvidemos que un año bueno 
para un cristiano es aquel, en el que 
a pesar de haber alegrías o contra-
riedades, éxitos o fracasos, salud o 
enfermedad, estas han servido a la 
persona para amar más a Dios, a crecer 
espiritualmente y a santificarse.  Este 
debe ser  nuestro único y último fin. 

Que todos podamos presentarnos ante 
el Señor con las manos llenas y que el  
Año Nuevo esté lleno de bendiciones, 
amor y paz para toda la humanidad.   
Así  sea.   

¡ Feliz Año !

El amor de Dios y el amor 
al prójimo son dos hojas de una 
puerta que sólo pueden abrirse y 

cerrarse juntas. 

¿Qué es el rencor?
 Es tragar veneno pensando 
que le va hacer daño al otro.

Fin de Año y Año Nuevo
El Cirujano

Serpentina



Marita, una joven muy pobre iba 
a cumplir 15 años y decidió feste-
jarlo e invitar a sus compañeros del 
colegio. Para esto ahorro dinero por 
mucho tiempo.

Al enterarse sus amigos de la fi-
esta, decidieron hacerle una broma.
Dentro del grupo estaba Pedrito, el 
líder, el langa, era el que se divertía 
mofándose de todos. Les dijo que se 
encargaría personalmente de pre-
parar el regalo.

Llenó una caja muy bonita con 
basura y desperdicios mal olientes, la 
envolvió con papel dorado, le puso un 
gran moño y una tarjeta con agrad-
ables palabras.

Llegó la hora del brindis, le can-
taron el Feliz Cumple y fue el mo-
mento que Pedrito en representación 
de todos le entrego el regalo.

Marita, que estaba disfrutando 
la fiesta de una manera increíble, 
abrió la caja con ilusión delante de 
los presentes, entonces se encontró 
con la gran sorpresa. Pedrito y sus 
compinches se rieron y se burlaron 
haciendo comentarios desagradables 
y humillantes.

Sin desdibujarse la sonrisa de su 
cara, Marita le pidió a Pedrito que la 
esperara un momento. Ella se retiro 
por unos minutos de la fiesta, tiro 
la basura, limpio la caja, la lleno de 
flores y la envolvió con el mismo pa-
pel. Al entrar al salón, todos se que-
daron sorprendidos de su actitud.

Fue al encuentro de Pedrito, con 
mucho cariño y dulzura le dijo: -Este 
es mi regalo para ti.

Expectantes y en silencio los 
presentes, pensaron que la devolu-
ción de la broma iba a ser más pesa-
da. Este con manos temblorosas, 
abrió la caja y para su sorpresa, le 
preguntó: -¿Qué significa esto?. A lo 
que ella le contesto: «Cada uno da lo 
que tiene en su corazón»

Esta historia, 
nos debe hacer 
reflexionar y 
preguntarnos: 
¿Que hay en mi 
corazón, basura 
o flores?.

Si hay violencia… rechazo… 
odio… rencor… envidia… resen-
timientos… ira... entonces tu interior 
está lleno de basura.

Si por el contrario, si sien-
tes amor por tu vida y por la de los 
demás, si tienes buenos sentimientos 
y te ocupas de ayudar y consolar a 
los que sufren, entonces sin dudas 
tu interior es un jardín donde crecen 
flores para llenar tu corazón.

La basura tiene el propósito de 
enviarte a la cárcel, al hospital o peor 
aún al cementerio. En definitiva te 
impulsa a destruir la vida de otros 
o la propia, porque la basura perju-
dica la salud y el rencor envenena el 
corazón.

Si estas en un gran basurero y 
sientes que no puedes dominar tus 
impulsos, por muchas razones que 
tengas, te sugiero que busques a 
Dios, y le permitas que sea parte de 
tu vida. Él no dudará en ayudarte a 
sacar toda la basura de tu interior y 
sin darte cuenta, comenzarás a oler 
el más exquisito perfume, este es una 
combinación, de amor… paz… gozo… 
ternura… prudencia… humildad…

A propósito ¿a que hueles?…

Cuenta una antigua 
leyenda oriental que 
todo aquel que se en-
contraba con el rey estaba obligado 
a ofrecerle un presente. Un día un 
pobre campesino se encontró con el 
monarca. Y como no tenía cosa algu-
na que presentarle, tomó un poco de 
agua en el hueco de la mano y ofreció 
al soberano aquel sencillísimo obse-
quio. Al rey le agradó mucho la buena 
voluntad de aquel súbdito, y mandó 
que le diesen como recompensa una 
escudilla llena de monedas de oro.

El Señor, más generoso que to-
dos los reyes de la tierra, prometió el 
ciento por uno en esta vida, y luego la 
vida eterna. Él nos quiere felices tam-
bién en esta vida: quienes le siguen 
con generosidad obtienen, ya aquí en 
la tierra, un gozo y una paz que su-
peran con mucho las alegrías y con-
suelos humanos. Esta alegría es un 
anticipo del Cielo. El tenerle cerca es 
ya la mejor retribución. «Es tan agra-
decido –escribe Santa Teresa–, que 
un alzar los ojos con acordarnos de 
Él no deja sin premio».

Cada día, el Señor espera la ofrenda 
sencilla de nuestros trabajos, de las 
pequeñas dificultades que siempre 
encontraremos, de la caridad bien 
vivida, del tiempo gastado en favor de 
los demás, de la limosna generosa... 
En esta entrega diaria a los demás «es 
necesario andar más allá de la estricta 
justicia, según la ejemplar conducta 
de la viuda que nos enseña a dar 
con generosidad aun de aquello que 
pertenece a las propias necesidades. 
Sobre todo se debe tener presente 
que Dios no mide los actos humanos 
con una medida que se para en las 
apariencias del cuánto se ha dado. 
Dios mide según la medida de los 
valores interiores del cómo se pone a 
disposición del prójimo: medida se-
gún el grado de amor con el que nos 
damos libremente al servicio de los 
hermanos».

Nuestras ofrendas a Dios, muchas 
veces de tan poca importancia apar-
ente, llegarán mejor hasta el Señor si 
lo hacemos a través de Nuestra Seño-
ra. «Aquello poco que desees ofrecer 
–recomienda San Bernardo–, procura 
depositarlo en aquellas manos de 
María, graciosísimas y dignísimas de 
todo aprecio, a fin de que sea ofrecido 
al Señor que lo verá con agrado».

Generosidad

Cfr. Hablar con Dios de Francisco Fernández Carvajal

Estas son las dife-
rentes imágenes de una madre según 
la edad:
*	 4 años de edad... Mi mamá puede 

hacer cualquier cosa 
*	 8 años de edad... ¡Mi mamá sabe 

mucho! ¡Un montón! 
*	 12 años de edad... Mi mamá no lo 

sabe absolutamente todo. 
*	 14 años de edad... Naturalmente, 

mamá tampoco sabe eso. 
*	 16 años de edad... ¿Mi mamá? ¡ay, 

es tan anticuada! 
*	 18 años de edad... ¿Esa vieja? Está 

totalmente fuera de época 
*	 25 años de edad... Bueno, puede 

que sepa algo al respecto.
*	 35 años de edad... Antes de decidir, 

¿por qué no pedimos la opinión de 
mamá? 

*	 45 años de edad... Me pregunto, 
¿qué habría pensado mamá al res-
pecto? 

*	 65 años de edad... Ojalá pudiera 
conversarlo con mi mamá. 

'Bullying' y Violencia

BUSCA 10 NOMBRES
QUE EMPIEZAN CON E

Edith, Eduardo, Elena, Elías, Elvira, Emilio,
Esperanza, Esteban, Estela, Eugenio.

el que busca
Portal católico

encuentra.com


